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construir nuestra Parroquia. Para ello, como 
dije en la Misa de toma de posesión, quiero 
contar con todos vosotros. 
 
 La noche de Navidad, cuando entró en 
nuestro valle la Presencia buena de Cristo, los 
ángeles cantaban Gloria a Dios en el cielo, y 
en la tierra Paz a los hombres, este debe ser 
nuestro afán, tener ante nuestros ojos la dulce 
Presencia de Jesús, y servirlo con todo nuestro 
afecto. Cada contradicción, cada sufrimiento, 
cada alegría y cada sonrisa, cada soledad, y 
cada opresión, todo, todo puede ser ofrecido, 
como los pastores en la fría noche de Belén, 
para que Dios lo transforme. De este ofreci-
miento, vendrá nuestra paz, una paz que no 
es el resultado de las componendas humanas, 
sino de la misma presencia de Jesús, Quien, 
amorosamente acogerá nuestra disponibili-
dad, como mendigo, pobre, solicitando nues-
tro afecto: ¡Amaos, como yo os he amado! 
 
 Tanto amó Dios al mundo que entregó a 
Su Hijo Jesucristo, estas palabras de san Juan 
deben resonar continuamente en nuestro cora-
zón los días de Navidad, para que sea Jesús 
nuestro mejor y más preciado regalo. Entrad 
en el portal, entrad en el establo donde el 
Rey del mundo yace entre pañales, bajo la 
atenta mirada de la Virgen, entrad y adorad 
al Niño, porque sólo mirando al Niño, nos 
haremos como niños, y sólo de los niños es el 
Reino de los Cielos. 

 
 Un fuerte abrazo, feliz Navidad. 

 
D. Ramón Valdivia Giménez 

Párroco. 
 
 
P.D. Perdonad, pero me encantaría ver a 

Jesús en todos los balcones de Mairena,  
¿A que sería precioso? 

 Queridos feligreses: 
 
 Han pasado ya unos dos meses y medio 
desde la llegada a nuestra Parroquia de D. 
Pedro Paz Paz y mía. Ambos queremos agra-
deceros a todos y cada uno de vosotros la 
acogida, el cariño y la disponibilidad con la 
que nos habéis recibido, especialmente a D. 
Enrique y D. Juan Manuel, quienes en su amor 
a Cristo y a la Iglesia continúan sirviendo co-
mo verdaderos sacerdotes que son, dándonos 
a nosotros un ejemplo de vida sacerdotal, 
¡gracias hermanos sacerdotes!, ¡gracias en 
nombre nuestro y de la parroquia!. 
 
 Ciertamente han sido unos meses muy 
intensos, muchas reuniones con las distintas 
instituciones de la villa y con los diversos gru-
pos parroquiales. En estos meses hemos tenido 
que conocer a mucha gente, preparar nues-
tras residencias, visitar algunos enfermos, es 
verdad que menos de lo que querríamos, por 
lo que pedimos disculpas, que estoy seguro 
que entendéis. Pero en todas y cada una de 
las actividades que hemos tenido, ha presidi-
do un origen común: nuestro deseo de servir a 
Mairena, a la comunidad católica y a los que 
no participan de nuestra fe. Con esta inten-
ción de servicio nace también este Boletín de 
la parroquia, con el que queremos formar e 
informar. Este primer número nace patrocina-
do por las mejores manos que han servido en 
la tierra: las manos de la Inmaculada Virgen 
María, bajo su amparo nos acogemos, para 
difundir con eficacia y amor la Palabra de 
Dios. 
 
 Desde esta página, quiero hacer dos 
cosas, la primera es mostrar mi disponibilidad 
a todos, espero poder responder con eficacia 
y cariño a lo que me solicitéis, tratando de 

buscar el bien común, y despertar en 
la medida de lo posible el fervor 
misionero que debe caracterizar a la 
comunidad cristiana. Así, Identidad y 
Misión son los ejes suficientemente 
amplios y flexibles, sobre los que 
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Misión y Unidad, la revista de la Parroquia 
 “La Iglesia se afana 
para que crezca y se perfec-
cione el vínculo comunitario 
entre sus fieles; comunica-
ción y diálogo son pues muy 
necesarios para los católi-
cos.”  
 
 Estas palabras, extraí-
das de la Instrucción Pasto-
ral Communio et Progressio 
sobre los medios de comuni-
cación, reflejan la necesidad 
que tenemos los católicos 
de fomentar aquellas herra-
mientas que sean, no sólo 
útiles para la comunicación 
entre nosotros sino, espe-
cialmente, capaces de gene-
rar vínculos dentro de las 
comunidades cristianas. 
 
  

más para seguir creciendo.  
Así que ahora os toca a vo-
sotros, queridos lectores, 
tratarla con cariño y con 
atención. De vosotros de-
penderá en gran medida 
que este proyecto se quede 
sólo en eso, en proyecto, o 
crezca y se haga mayor. 
 
 
Bienvenidos 

 En definitiva, bienveni-
dos al Boletín de la Parro-
quia. Con esta iniciativa 
queremos que nos tengáis 
más cerca, queremos senti-
ros más cerca. 

 
Queremos llenarla de 

informaciones, de noticias, 
de fotos, de materiales, de 
oraciones, de meditaciones, 
de reflexiones en voz alta, ... 

 
Queremos reflejar en ella 

toda la vida de la Parroquia 
y queremos compartir-
la contigo. 
 
Queremos enseñaros 
nuestra Parroquia, lo 
que somos y cómo 

somos; lo que vivi-
mos y cómo lo 

vivimos; nuestro 
trabajo, nues-

tros retos, 

nuestras ilusiones, nuestros 
proyectos de futuro... Eso, 
nuestro futuro, porque cree-
mos en el futuro y trabaja-
mos para hacerlo posible. 
Todo ello te lo ponemos de-
lante para que lo veas y nos 
conozcas. 

 
 Nace nuestra revista. 
Ahora queremos darle vida. 
Contamos contigo. Hagá-
moslo posible. 
 
  
Misión y Unidad 
 ¿Y por qué Misión y 
Unidad? Porque son dos 
objetivos que van a centrar 
el cojunto de la acción pas-
toral de la  Parroquia y de 
sus áreas. Y para conseguir-
los también dependemos de 
todos, de la aportación y el 
servicio de cada uno de no-
sotros. 
 
 Por último, y siguiendo 
el ejemplo de los discípulos 
de Emaús, si esta publica-
ción debe servir para algo, 
que sea para descubrir a 
Jesús “al partir el pan” y pa-
ra levantarnos “al momento” 
y contar al mundo la buena 
noticia de la Salvación. 

 Y así nace “Misión y 
Unidad” , la revista de nues-
tra Parroquia. Alguien podrá 
preguntar “¿Y para qué otra 
revista?”. Pues para intentar 
conseguir ese doble objeti-
vo: comunicar y compartir. 
Para estar informado de las 
actividades de nuestra Pa-
rroquia y también para que 
exista un espacio donde po-
damos compartir lo mejor 
que tenemos: nuestra fe en 
Cristo. 
 
 
Un recién nacido 
 Como un bebé recién 
nacido, esta nueva criatura 
también necesita de los de-
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 La encarnación, sobre 
todo, tiene que ver con que 
Dios se hace humano. Qué 
extraño… Un Dios todopode-
roso convertido en un ser 
humano frágil y débil. Un Dios 
que todo lo sabe, ahora bal-
buceando. Un Dios creador 
necesitado del calor de su 
creación. Para que luego di-
gan que Dios está preocupa-
do, lejano o ajeno al mundo. 
Tan cercano está que se 
hace uno de nosotros. Tan 
atento está que comparte 
nuestra vida. 

  
 He aquí la gran razón 
para toda celebración desbor-
dante de la Navidad. Dios Pa-
dre ha roto todos los esque-
mas de nuestra corta lógica, 
con el acto de amor más su-
blime y que la liturgia nos re-
pite la noche de Navidad: "Tú 
eres mi hijo, yo te he engen-
drado hoy". 

 ¿Cuántos son los que 
creen de verdad en la Navi-
dad? ¿Cuántos los que saben 
celebrarla en lo más íntimo 
de su corazón? Estamos tan 
entretenidos con nuestras 
compras, regalos y cenas que 
resulta difícil acordarse de 
Dios y acogerlo en medio de 
tanta confusión. Nos preocu-
pamos mucho de que estos 
días no falte nada en nues-
tras mesas y hogares, pero a 
casi nadie le preocupa si allí 
falta Dios. Por otra parte, an-
damos tan llenos de cosas 
que no sabemos ya alegrar-
nos de la cercanía de Dios. 
 
 Y una vez más, estas 
fiestas pasarán sin que muchos 
hombres y mujeres hayan podi-
do escuchar nada nuevo, vivo y 
gozoso en su corazón. Y des-
montarán “el Belén” y retirarán 
el árbol y las estrellas, sin que 
nada grande haya renacido en 
sus vidas. 
 
 La Navidad no es una 
fiesta fácil. Sólo puede cele-
brarla desde dentro quien se 
atreve a creer que Dios puede 
volver a nacer entre nosotros, 
en nuestra vida diaria. Este 
nacimiento será pobre, frágil, 
débil como lo fue el de Belén. 
Pero puede ser un aconteci-
miento real. El verdadero rega-
lo de Navidad. 
 
 Así pues, felices los que 
tienen un corazón sencillo, lim-
pio y pobre porque Dios es pa-
ra ellos. Felices los que sienten 
necesidad de Dios porque Dios 
puede nacer todavía en sus 
vidas. Felices los que, en me-
dio del bullicio y aturdimiento 
de estas fiestas, sepan acoger 
con corazón creyente y agrade-
cido el regalo de un Dios-Niño. 
Para ellos habrá sido Navidad. 
 

D. Pedro Paz Paz. 
Vicario Parroquial. 

El regalo de Navidad 

La Navidad no es 
una fiesta fácil.  
Sólo puede  
celebrarla desde 
dentro quien se 
atreve a creer 
que Dios puede 
volver a nacer en-
tre nosotros,  
en nuestra vida 
diaria 

    Ya estamos acostumbra-
dos a identificar la Navidad 
con luces, turrones, juguetes 
y opulentas comidas. El am-
biente creado por el afán del 
consumismo, puede que nos 
haya llevado a perder de vista 
la auténtica realidad de la Na-
vidad para el cristiano. 
 
 No nos asombra que 
nazca un niño cuando esta-
mos tan acostumbrados a 
verlo nacer: un hijo, un sobri-
no, un vecino, un amigo… 
Pero es sobrecogedor pensar 
–y este es el gran misterio-, 
que Dios mismo, en Jesús de 
Belén, se haga uno de noso-
tros y quiera nacer como uno 
más, en un mundo que no es 
el suyo, que siendo de natu-
raleza divina quiera asumir 
nuestra propia naturaleza, 
débil y caduca como es la 
naturaleza humana. ¡Qué in-
sondable misterio y qué carga 
de amor a los hombres ha 
tenido que sentir Dios Padre, 
para entregarnos de esta ma-
nera a su propio Hijo Jesús! 
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VIVIR LA PARROQUIA 

Encuentro de jóvenes en Adviento 
Un centenar de jóvenes cofrades y de Confirmación de nuestra parroquia han 

participado en un encuentro-retiro de Adviento el 13 de diciembre que ha 
servido para compartir momentos de oración y convivencia.  

Campaña de recogida de 
alimentos de Cáritas 
Cáritas Parroquial agradece la 
importante respuesta dada por toda la 
comunidad de Mairena a la campaña de 
recogida de alimentos celebrada el 14 
de diciembre: no sólo por el número de 
voluntarios, especialmente jóvenes, sino 
por la cantidad de alimentos recogida, 
superior a la del pasado año. Asimismo, 
se agradece la colaboración de distintas 
empresas y entidades, entre ellas, La 
Caixa que ha donado una importante 
cantidad de alimentos. 
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Proyección de la 
película “Bella” 
Sábado, 27 de diciembre 

10:30 h. y 12:30 h. 
Casa de la Cultura. 

Entrada : 3 euros 
 

Organizada por la  
Pastoral de la Familia 

 
  

 El próximo 28 de diciembre, la Pastoral fa-
miliar ha organizado una serie de actividades y 
celebraciones con motivo del Día de la Familia.  
 
 La jornada comenzará a las 12:00 h. con la 
celebración de la Santa Misa en la Parroquia, a 
la que seguirán una comida compartida en el 
Centro  parroquial y una nueva sesión de los 
“Abuelos Cuentacuentos” de la que tanto disfru-
tamos el pasado año. 

28 de diciembre:  
Celebración  
del Día de 
la Familia 

XXV aniversario de 
la ordenación 
sacerdotal de D. Luis 
 La comunidad parroquial 
agradece a  D. Luis Miguel 
Gómez Urbina que celebre el 
XXV aniversario de su 
ordenación sacerdotal en 
Mairena el 21 de diciembre. 
 
 Sus veintidós años de 
ministerio sacerdotal en 
nuestro pueblo, vividos desde 
la pasión por Jesucristo y por 
las personas, han marcado la 
historia reciente de esta 
Parroquia.  
  
 Damos gracias a Dios por 
su servicio al pueblo de 
Mairena y le pedimos que le 
guíe y le acompañe siempre.  

Voy a nacer el próximo 24 de diciembre  
a las doce de la noche. 
 

Me gustaría que acompañaras a mi mamá  
y a mi papá en esa noche porque tú eres 
nuestra familia. 
 

Ven a la Misa del Gallo.  
 

Te espero. 

Bodas de Plata  
de 26 matrimonios 
 El 8 de diciembre, 26 matri-
monios celebraron sus bodas de 
plata; acto organizado por la Her-
mandad de la Virgen de los Reme-
dios. Toda la comunidad parro-
quial les desea un feliz aniversario. 



Pidió a sus alumnos 
que en un trozo de papel 
escribieran lo que significa-
ba para ellos la Navidad. Un 
sonido de rasgar de hojas 
cubrió al silencio. Daba gus-
to verlos callados y concen-
trados en algo que no fuera 
hablar o comerse las uñas. 
Finalmente el murmullo fue 
en aumento, lo que signifi-
caba que casi todo el mun-
do habría terminado. Pidió a 
alguien que recogiera las 
opiniones y dio por finaliza-
da la clase. “Después los 
comentaremos” 

 
Durante el recreo les 

estuvo echando un vistazo. 
La mayoría de ellos relacio-
naban la Navidad con gran-
des fiestas y felicidad de la 
artificial. Una gran parte con 
regalos o viajes. Tan sólo 
unos pocos decían que era 
un tiempo para estar en fa-
milia. Un alumno la relacio-
naba con los colores rojo y 

verde. Una chica hasta 
había llegado a escribir que 
odiaba la Navidad. Se que-
dó realmente sorprendida 
con las respuestas. 

 
A Dios… ¿Dónde lo 

dejaba todo el mundo? Eran 
jóvenes bien formados, to-
dos iban a clase de religión 
y la mayoría se habían con-
firmado. ¿Qué era lo que 
estaba fallando? La mayo-
ría habían sido respuestas 
cargadas de materialismo. 
Daba pena ver cómo la 
adolescencia los estaba 
alejando de Dios… Pero se 
le estaba ocurriendo algo 
que podría ayudarlos… 

 
Sonó el timbre que 

marcaba el final del recreo. 
Los alumnos se fueron colo-
cando en sus sitios, sin pri-
sa intentando perder los 
máximos minutos posibles 
de clase. Pero esta vez fue-
ron ellos los que esperaron 
a la profesora. Venía retras-
ada porque traía de la mano 
a alguien que no podía ca-
minar muy deprisa. Una ni-
ña. De unos cuatro años y 
mirada alegre. Mandó a to-
do el mundo sentarse, colo-
có una silla para la pequeña 
en frente de la pizarra y la 
subió encima. Con delica-
deza y cariño le pregunto: 
“¿Qué es la Navidad?” Y la 
niña contenta de que le 
hubiera hecho una pregunta 
tan fácil comenzó a hablar 
ilusionada.  

 
Habló sobre un portal 

de Belén que estaba ayu-
dando a preparar en su ca-
sa. De la cena de Navidad y 
de los villancicos que canta-
ba con sus abuelos. De la 
función que iban a repre-

sentar en el colegio. Dijo 
también que quería portarse 
muy bien para que el Niño 
Jesús estuviera contento 
con ella. Les contó que Je-
sús esa Navidad le iba a 
traer un hermanito. 

 
Y en algún momento 

de esa conmovedora expli-
cación algunos de los que 
estaban escuchándola em-
pezaron a darse cuenta de 
que aquella niña estaba 
dando la respuesta correcta 
a algo que ellos no habían 
sabido resolver. Se dieron 
cuenta de lo que estaban 
perdiendo. De que el centro 
de su Navidad no podían 
ser las fiestas ni los regalos, 
tenía que ser Dios… 

 
La profesora contem-

plaba las caras de sus 
alumnos. Vio como algunas 
empezaban a cambiar y en 
ellas se dibujaban sonrisas. 
Y se alegró de que la ino-
cencia de una niña les 
hubiera recordado cómo 
habían vivido ellos las Navi-
dades cuando eran peque-
ños, lo felices que eran y lo 
fácil que era conseguirlo. 
Bastaba con poner a Dios 
en el centro.  

 
Beatriz Fernández Moya. 
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SOMOS JÓVENES 

Se dieron cuenta 
de lo que estaban 
perdiendo. De 
que el centro de 
su Navidad no 
podían ser las 
fiestas ni los rega-
los, tenía que ser 
Dios… 

Y para mí,  
 ¿qué significa 
 Navidad? 
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Dios se ha hecho Niño:  

Nos ha hecho el regalo más grande, el don más 
soberbio e inmenso. Nos ama con todas sus 

fuerzas, con amor total, hasta el último 
extremo... y nos da a su Hijo querido como 

un Niño pequeño, como un Niño igual que 
los nuestros. 

 
Dios se ha hecho Niño:  
Frágil, débil, tierno. Es Buena Noticia 
para los sencillos, los pobres, los 
niños y los más pequeños. 
Tenemos la clara certeza de que 
Dios es fiel compañero que camina 
en la misma vereda del que busca la 
paz, la justicia y el amor verdadero. 
 

Dios se ha hecho Niño:  
Y sentimos empuje y aliento en la lucha 

sencilla y alegre para hacer del hombre 
un hermano, del mundo una casa fraterna 

en que todos nos demos la mano. 
 

Dios se ha hecho Niño:  
Y estamos seguros del triunfo final de este Niño pequeño 

sobre el mal, el dolor, la mano que aplasta, el hambre del 
mundo, la guerra inhumana. 

            BENDICIÓN DE LA MESA  
para la  NOCHEBUENA 

Padre, bendícenos y bendice esta mesa que vamos a 
compartir llenos de alegría, porque celebramos la noche más 
buena, en la que tu Hijo, por amor a nosotros, se hizo hombre 

y nos hace sentir en familia como nunca. 
 

Te pedimos por aquellos que no tienen pan, que no tienen 
casa, que no tienen trabajo, que no tienen familia, por aquellos 

que no tienen paz, por aquellos a los que les faltas Tú, para que 
todos tengan un sitio en nuestra mesa y en nuestra vida. 

 
Haz, Padre, que el corazón de cada hombre sea un humilde 
pesebre, donde Jesús pueda nacer, y así, superando todo 
aquello que nos divide, seamos capaces de construir un 

mundo de hermanos. 
 

 Amén 



Para todos los que mantienen 
la llama de la fe y de la 

esperanza,  

Para aquellos que han descubierto el 
sentido profundo de estas fiestas, 

Para los pobres y los sencillos, para 
los niños y los que se hacen como 

niños, 

Para todos los hombres 
y mujeres de buena 
voluntad que pueblan 
nuestro querido 
planeta 

Cabe decir un año 
más:  
¡FELIZ  
NAVIDAD! 




